
Año 2." 1 Almería 2 de Jiiio de 1904:. í 
I I 

IVTo O 

%hmwí% 

WBHB'SWH^^HB^^SHalSS ' É S ' ^ ^ 

Si el espectáculo; mejor dijéramos el 
ejemplo, que granadinos y almerienses 
vienen dando á esta pobre España, tan 
necesitada del amor de todos, con sus 
juegos bc^tijiles, tuviera la resonancia que 
merece, abrigamos la seguridad de un ge­
neral aplauso, ante la meritoria labor que 
supone el apretado abrazo de dos pue­
blos, confundidos en un solo y común en­
tusiasmo. 

Apenas el silbato de la locomotora 

?r.ee;,Qa8.v,Q.U£«. .au6tla.ha..ua ra. sifigjxwp rota. ww^, COI 
la la, por ella se precipitaron las 

huestes granadinas y almerienses, con el 
noble afán de ser cada uno el primero á 
entrar en la plaza sitiada de tanto tiempo 
á sus respectivas aspiraciones: y de en­
tonces acá, sitiadores y cercados, unidos, 
confundidos, formando una sola comuni­
dad de hermanos, viven sus mutuas ale 
grías y sus pesares mutuos, en un recípro 

co interés de ayuda y defensa, de tal ma­
nera sentido, que consiguieron borrar el 
mandato evangélico, de amarnos los unos 
d ¿os oíros. Parece paradógico; pero si el 
franco espíritu de cordialidad existente en 
estos dos pueblos, se comunicara de pro­
vincia en provincia. ¿Quién duda de que 
ésta desdichada Nación fuera la más po­
derosa de la tierra?.. 

Siguiendo pues, en nuestro empeño y 
comenzada la obra, extendámosla, propa­
guémosla, que los medios comunicativos 
nos ayudan de extraordinario modo. 

Y pensando en ello, meditemos en si 
es grande la misión de este modesto Ro-

de unir, unir sietnpre; unir afectos, uotí: vo> 
luntades, unir pueblos á p u e b W y mu> 
chedumbres á muchedumbres. En épocas 
que felizmente ya son de la Historia, es­
to se hacía imposible: hoy es tan sencillo, 
que se encierra en los límites de una sola 
fórmula: BOTIJO. 

Botijos y adelante. 

LEOPOLDO VALVERDE. 

lii k ^¡líiiiilft 
Es realidad hermosa, y unjaoeflo me parece: 

me encuentro en estos boscjues, de aroma celestial, 
donde so yergiie el álamo, dcfeide la yedra crece, 
donde el laurel se eleva y el LrrayAn florece, 
donde sus galas mluestra la fl^i-ív, tropical. 

I^as ramas do los árboles BQ unlazan amorosas, 

y forman altas bóvedas, de%¿gico verdor; 

murmuran loa arroyos con notas oadonciosas, 

revuelan n\ bandadas las rAik^as mariposas 

y oiilona sus ondecliaa el dulce ruiseñor... 

Aquí nací) ú \a vida laaleataimmavera, 

-A 
DON ANTONIO AMOR Y RICO 

ALCALDE DE OKANADA 

I 

A MARIANA PINEDA 

¡Oh, noble mártir del feroz tirano 
que quiso con su bárbara sentencia 
de un golpe, y á la par que tu existenciai 
matar la libertad del pueblo Hispano: 
Yo admiro tu denuedo sobrehumano , 
al verte, del cadalso en la eminencia, 
probar que lo que guarda la conciencia 
tian solo para Dios no es un arcano, 
y á fuerza de admirarte de esta suerte 
no sé qué raás sublime y grande sea; 
Ñ el ánimo sereno y pecho fuerte 
que á ti te dio la idea en la pelea, 
ó el lauro vencedor que, con tu muerte, 
legaste en el patibulo á la ideal 

FKRNANDO.ALMAMBA, 

Altóerfe, Mayo, 1004. 

GRANADA-ALMERÍA 

Dos nombres que resuenan mágicamente 
en mi corazón, como en él repercuten los amo­
res de mi vida. 

La bella ciudad aprisionada por Darro y 
Genil, la gentil Sultana que arrulló mi adoles­
cencia con sueños rosados y venturosos y es­
te mi rincón andaluz que me cobijó de niño 
y me alienta de hombre. 

Granada y Almería, unidas por sus límites, 
por el aíecto y sus aspiraciones y hasta por 
la poesía, que parece nacer en nuestras solita­
rias playas melancólicamente, entre el rumor 
de las espumosas olas que se besan, para ir á 
abrir su cáliz, con exbuberante lozanía en los 
umbríos bosques de la Alhambra. 

Beuditas sean Granado y Almería. 
O. EuxPA. 

¡MILAGRO! 
Alfonsito Pereza... era un aliau lugareña 

insensible al espíritu de los tiempos, y para 
quien el ideal religioso era algo así como el 
pelo de la deliesa. Salió á estudios: y, siendo 
de carne mortal como era, sintióse más incli­
nado á la diversión que al estudio, pero... 
¡creía! 

El reciieido de su padre - un cristiano como 
una loma,—iníluía en él de un modo decisivo; 

de la gracia divina. Aquella era casi &u ciu­
dad natal: aquella era todavía su patria. Ad­
quirió cierta confianza con personas cosas y 
hábitos de la nueva estancia, oreu el lindti 
cuerpo por los paseos, corrió por el Zacatín, y 
dio, couío antaño, en divertirse de lo lindo; pe­
ro... ¡creía! 

Al ver que compañeros y maestros; al cru­
zar frente á «Las Angustias» se santiguaban 
con religiosa unción, se acordó de su pueblo y 
de su padre y se santiguó también. 

¡So santiguó, más no estudiaba! 
Desdo aquí puede el lector avisado ir eo-

el del alcalde de su pueblo—otra loma —¡uo I lunibrando Uunoraleja del cuento, pues yo no 
digamos! Apesar pues del aiveeillo salái\\co \ pretendo ivilroduciv ninguna rara novedad en 
que por los claustros del Instilvtto de la Capv- 1 este lugar común de las narraciones con fm-
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y «e^Rdurwl* en lo» bíMoll ^ »»«ro-Jrí<kM' e««H. 

tal corría, él seguía creyendo y \creía \u\sla \ (lencíti. 
en los n\\Íagros\ Así llegó á \)ac\\i\lor en artos. I i-i-fo. maldita la gracia qtie va á tener. 
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En este pnraiso reep í ra ' t«^ «noi«a: 
la atmósfoia es más pura y briÚa m i s la kix; 
la» frondas e8t.4,n llena* de eij^^ntoB seductores; 
torrentes, y cascadas, y páijAffs, y flores, 
pregonan las bellessas del árií'.^o andaluz. 

\ 
Penetro del Alcázar en la «ansión doiada. 

donde corrió risueña la vida df>\ sultán; 
grandiosa maravilla, para el «ñor creada, 
palacio de los sueños, tesoro 4e Granada, 
prodigio soberano del genio masulmán. 

Los siglos fenecidos resurjeaen mi monte, 
y evocólas figuras del tiempo que pasó: 
el paladín osado, do corazón ardiente, 
el inspirado artífice y el adalid valiente, 
la favorita hermosa, que en el harén reinó. 

Coléricos zegríes y abencen-ajes fieros, 
agitan con sus luchas la raza de Ismael: 
emires y califas, esclavos y guerreros, 
sultanas y odalisca» de rostros hechiceros, 
ante mi vista pasan, confusos y en tropel... 

¡Oh; nunca como ahora, de mi ambición secreta 
el poderoso estímulo y el aguijón sentí: 
mis ansias juveniles, mis sueños de poeta, 
cual las revueltas olas de muchedumbre inquieta, 
despiértanse, y aspiran á realizarse aquí! 

En estos peregrinos recintos suntuosos, 
en medio de estos bosques, de plácida quietud, 
oyendo de esths fuentes los ecos laisterioHOS, 
retornan á mi alma los sueños amorosos 
y siéntese mi espíritu en plena juventud! 

¡Quién viera aquí de nuevo, radijmte de hermosura, 

cuando las cumbres dora la luz matutinal, 

ó el sol en los espacios espléndido fulgura, 

de la mujer amada la angelical ñgort 

y do sus negros ojos el fuego divinal! 

Las aves envidiaran su dulce gentileza, 
su aliento perfumado las flores del p«isil, 
los astros su mirada, las auras su terses») 
la auiora su sonrisa, los cielos au pui«ssa> 
su acento regalado los céfiros do Abi^. 

Y entonces, admirando su excelsa gallardía, 

sus gracias hechiceras, su rostro seductor, 

rindiéranle homenajes el Arte y la Poeeia, 

y encesta Alhambra mágica, Edén de Andalucía, 

los vates le ofrecieran el trono del anorl 

PLÁCIDO LANats. 

Ol«|i«d*. AÜraiúñto Péresa itegd á la ciudad 
d« \os Cármenes, mairículóse en la popular 
Uuirersidad y notó que la ana y |a otra mur-

, raarabaii' á su oído la mística leyenda de sû  
aldea. hstB costumbres de la corte Se BOA(^I 
le hablaba do una sociedad bien avenida con 
el ideal religioso de ios mn3'ores contribuyen­
tes de su pueblo, que eran stts mayores; el tem­
plo del saber andaba en buenos tratos con el 

Pues bien: Alfonsito Pereaíá H í ^ á áér fa­
moso por SH travesuM y desapUcacit5n entre 
loa de la turba estudiantil, y aún llegó su 
norabrddia al mismísimo gobernador de la 
Provincia qu« mes de uiia ves hubo de recluir 
en el arresto al estudiante, por eaheetlla 

Su padre que lo sopo, escribió á los profe­
sores preguntando por el escolar, y éstos le 
contestaron que no conocían á Alfonsito más 
que para servirle, para servirle .. un baen 
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DON RAMÓN MATIENZO Y CAPILLA 
ALCAtDK DB AtMBRlA 

suspenso si osaba presentarse de Momano 
De moro se hubiera presentado el chico,"que 

era todo un fresco, apesar de sus creencias re­
ligiosas. Pero al enterarse de las intenciones 
de sus maestros, por la filípica que en carta 
certificada le enderezó su padre desde el pue 
blo, 8edi;o: «hay que precaberse contra estos 
tíos. Es verdad que no estudié ni jota en todo 
el curso, pero... ¡para cuando son los raila-
grosl» Y se fué derecho á «Las Angustias", y 
se santiguó ante la imagen venerada, con la 
misma mano ¡ayl con que no había abierto 
un libro. 

Eran deoir sus oraciones. 
«Virgeneica santa, madrecica celestial: ya 

sabes tu quien soy. Sería inútil engañarte. Si 
no de ciencia propia, por el Padre Eterno que 
llega al fondo de todas las almas, sabrás qué 
he sido un pillo; que no estudié; que me van 
á suspender áe Bomano anos señorea que ¡sa­
be DIOS i tni edad lo qae haríaut; y que mi 
padre jirritado! «guánuiiae ea el pmm G<m 

un palo en In diestra y un arado en la sinies­
tra mano... O mucho me engaño, ó yo—por 
esta calaverada—voy á acafiír este Verano 
arando en lo mto. Y todo ¿por qué'? ¡Por que 
juven é inesperto como soy me dejé llevar de 
la ley natural que me impulsé al retoto y ms 
alejó del claustro! Bien sabes tu que en el fon* 
do de mi alma abrigué yo siempre cierta con­
fianza en tí para cuando m tereiara. ¡Pues ya 
seterciól Tu, que todo óeasi todo lo puedes; 
tu, ante quiea mis maestra» «»santiguan coa 
veneración, sácame de «ite apuro con un mi­
lagro. Dadtai tu legitima inflencia ©n las mm-
eiMKJÍas da mis preMptores, aun sin tronchar 
ninguna ley natoral pudiems servirme: inipi-
rales nna obra de caridad qoe á mi peraona 
venga dsreehita y me salve del peligro qvm 
corro. Tu no áitm» co«sentÍE que un devoto da 
to celeste hermosura, mwm olwcurecido en­
tre cuatro terronei, tan solo por }m\m (K»netí< 
do un pfcadiUo Tenial. Si me suspende».., ya 
•abes fo ^m me ttptm.» 
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Y, coirio acontece á todo el que j»¡de mila­
gros, declinó en el santo la responsabilidad de 
su desgracia probable. 

La virgen de las Angustias - q u e dicen que 
es muy buena—todo lo llevó con paciencia; 
inás al ver qno el mozalbete llegó en su osa 
día hasta culpaila de su desventura, no pudo 
más... 3'se dispuso al milagro con el humano 
arranque de quien forjara el rayo de la ven­
ganza. 

Alfonsito Pereza quedó mudo de terror al 
ver que la imagen lo miraba con airados ojos, 
que animada de cierta cólera incorporaba en 
su falda el lacerado y desnudo tronco del Na­
zareno, y que con la diestra mano l)uscaba de­
bajo del manto algo que al estudiante no se 
le ocurrió al pronto lo quesería. 

"¡Alguna carta de recomendación!»—pensó 
él, todo atribulado. Y sintió que su terror se 
trocaba en esperanza. 

La virgen de repente sacó á luz su mano 
derecha, de la cuaJ pendían cuatro enormes 
calabazas que casi llenaron el templo, y dijo 
así al pasmado escolar. 

«.Mira—hijo nn'o—las tuyas te las darán en 
la rniversidad. Kstos dos pares son, uno pa­
ra tu padre y otro para tu maestro, ronjue el 
uno y el otro.,, no habrán servido para eiise-
fiarte ¿/ Itommio como Dios manda; pero sir­
vieron para enseñarte á cometer la gansada 
que hiciste viniendo aquí. Anda, corre y ¡lé­
vaselas á ambos de mi parte..'. 

Y dichoesfo volvió á reclinaren su falda al 
Nazareno, y quedó de nuevo en aquella an­
gustiosa actitud en que la virgen llora... yo no 
se si k desgracia de su hijo, ó las tonterías de 
los demás hombres. 

Un esaitor granadino 

Jo.sÉ JESIÍS GAHCL-I. 

Mayo, 1904. 

Para „€l Botijo" 

Contempladla, es Granada, reina mora, 
á la té del cristiano convertida, 
que remembranzas del Oriente llora, 
en árabes prisiones recluida. 

Contempladla, es (¡ranada; cien v rgeles 
orlan su fakia de colore? vivos, 
con encajes de nardos y clávele.'', 
que, en cadenas de rosas, van cautivos. 

Cubre un manto <le púrpura sii espalda, 
que besa el Darro con su linfa inquieta, 
girón de la bandera roja y gualdo, 
que bordó con aus versos uo Poeta, 

y, artístico florón delu corona 

]fl AlTiambra de Alamar su prez abona, 
esclava dp su glpria y su hermosma. 

Fronde á su seno pódiéos cendales 
la aurora que en sus cumbjcs se adormece, 
y soB sus ceñidores, los raudales 
con quo su fértil vega se enriquece. 

Collares de esmeraldas y topacios 
á su garganta cifíen, \erdos lomas, 
do son nidos de hadas los palacios, 
y los carmenes, nidos de palomas. 

Pinceles y buriles creadores 
labraron su magnítico ropaje; 
tropel de enamorados ruisefiores 
le rinden, con sus liras, homenaje; 

el Genio de las Artes la ilumina 
con lienzos y esculturas y relieves; 
y brilla el sol - l a inspiración d i v i n a -
corno joyel de oro entre sus ineNCS. 

RAMÓN GIMÍSNEZ LÁMAR. 

Mayo, 1904. 

9t J^miilieii 
Pena que vire en secreto, 

gfifJülturUla sin cruz, 
que á nadie causa respeto. 

De traición y olvido 
cárcel es tu boca, 

en la que, cantando negros desengaños, 
se mueren mis coplas. 

Dale gracias á mi madre, 
que deshizo con sus besos 
aquella oía de sangre. 

Lliínto que no amarga, 
besos que no queman; 

solumnita de humo en la sombra, 
que rastro no deja. 

Odio la flor del olvido 
qué se nutre con la saria, 
de ío que más se ha querido. 

Deudaí 4« cariño 
en sangre se cobran; 

conílligo uua flenes, que n o roe la pagai , 
con tu sangre toda. 

ANTONIO RUBIO 
Gloria legítima de las letras almeriensos fué 

este ilustre hijo de Granada. 
Esa ciudad y la nuestra han sido los dos 

grandes amores de su vida. Costumbres de 
imestra Almería y acabados estudios de las de 
Granada hay en sus libros fjue son verdade­
ras páginas de oro del alma andaluza. 

l ié aquí algunos párraío.s referentes al li­
bro Del Mar (il Cielo (jne forman [nii-te del 
prólogo (|ue el genial escritor Antonio Fer­
nández Navarro dedica al liijro OJ)endas 
pró.ximo ;í publicarse; el cual constituye el to­
mo I déla.'; obras comiiletas del inolviiíable es 
critor. 

«l^eed sus cr(')nieas do un viaj'e íí SioiTa Ne­
vada su libro Del Min- ul Cielo. VA hace i'osal-
tar las más salientes liguras lrsli')i-icHs que du­
rante la dominación árabe llenaron la Alpiija-
rra con sus luchas y conquistas. La tradición 
surje y resucita al conjui'o do su pluma, y 
.Monfícv y Aboiicon'a jos, \-onco(l()ros y venci­
dos cobran roüove y nueva vida y el lector 
cree ver á traví's áo los siglos l;is sangrientas 
luchas y las ciuoles venganzas de nuestros 
cristianísimos abuelos. 

Cuantas veces el poeta retrotrae el [bisado y 
puebla las abruptas |)efias do abigarrada mo­
risma, y los solitai-ios dosíiladeros de luchas 
cuerpo á cuerpo, parece wo solo que se com-
l)lace y reci'ca en su contemplaeicHi sino que 
siente la nostalgia de lo que fué, de todas 
aquellas perdidas hermosuras, de aquellas ra­
zas de verdaderos hombres de sangre ardoro­
sa, infatigables [lara el amor y para la guerra, 
únicos y posibles [)ol.)ladores de las lieras aspe­
rezas de tíieri'a Nevada. 

Pero la iujaginación ploga sus alas, la fan­
tasía, es jironto dominüda y sujeta; y el hom­
bre de letras observa y analiza en la realidad 
y penetraen el alma de íigui'as y ])a¡sajos. 

Y en los pasos ¡loligrosos, perdido en los 
ventisqueros, en la cundiré del .Mulhacen don­
de dá descanso á su cuerpo nn'entras rondan 

los lobos hambridos las mal sujetas piedras 
q>;e le sirven dejberguo no le abandona su 
sei'onidad de arti.íi. 

.Su espíritu abito a todas las inq)resiones 
goza igual en lípontenqdación de un fenó 
nieno geológico qe en el alborear del tíol en­
tre las nieves; laplanta que rastrea y vive 
muriendo en el ftido de un barranco solita­
rio es tan digna i su atención como las ex 
[dendideces del [.isaje alpujarreño. 

El mira á la ticfay al cielo; oye las calladas 
y e.xprosivas voct de la soledad campesina; 
la Naturaleza piole para él su terca y aparen­
te impasibilidad;; allí donde los torrentes se 
despeñan rempilndo zusnbidos de telares in-
men.sos, extrueilo de enormes talleres, él 
siente é interprel toda la poesía épica y líri­
ca de las inquinas montañas de agua, pero 
siento también I airado clamoreo, el rugido 
do las fuerzas pedidas, el resollar de obreros 
que so lo pueblai el aire de ruidos y de erisa-
(los oandjiantes; todo ello en Un despierta en 
el alma del arti;ft el ansia inestinguible del 
ideal humano dminio de la vida universal 
que es luz potenl y fuerza creadora y g(>rmon 
do ciudades y dirazas nuevas y grandes. 

Su libro es ua ventana abierta al cielo 
azul, al aire sanode las montañas; impresión 
de blancura de aleas [)erdidas entre las nie­
ves, de vegas soledas, de alegres vendedores 
de la huerta graiJdina en [)lena primavera, 
de soletlades de etepa, de vidas obscuras, mí­
seras, resignadas,fieles gu.u\ladoras ¿^ la he­
rencia nursuluiaín, que al amor de la cande­
la del viejo hügau'epiten la eterna canción de 
lo que fué mientas duerme arrinconada y He 
na de herrtunbrela árabe reja -¡ue rasgó las 
entrañas del terrino; y ahumados interiores y 
hoi'izontes líenosle luz ])asan ante el que lee 
y dejan en su alna esa inconfundible sensa­
ción do lo vivo, á: lo real de lo que es y será 
mientras haya are, el único modelo de los 
grandes artistas, (üe como Antonio líubio, âL 
través del tiempoy de la mueite siguen éii-
gendiando ideas vsensaciones nuevas con las 
que antes fueron luyas y las hacen [lermane-
cer en acción creaílora y triunfante. 

A FERNANDEZ NAVARRO. 

bía que por ellos se desenvuelve la riipioza y 
civiliiíación de los juieblos Más tarde la -s-en-
cedora de Zama, la señora del niundo, Roma, 
fué la que niiis brilb'i en la construcción de los 
caminos, siendo do los más importantes la vía 
Appia, baldosada con piedras cortadas en cua­
drados de cuatro y ciiic) |>ies de su[)erlicie en­
lazando á Roma con Ca[iuaíy,en España, se­
gún JJergier, const.'uyoron más de 21 200 ki­
lómetros de carreteras, de las cuales termina­
ban nueve en Mérida, siete en Córdoba y ocho 
en Zaragoza contándose entre ííoma y sus 
provincias más de 1 I.OüO leguas de vía."Des­
aparecida Roma |)or que termina el militaris­
mo con Diocleciano y se pierde la unidad na­
cional con la muerte de TCKXIOSÍO la humani­
dad guarda un largo periodo de silencio me­
dioeval, tras el cual aparece el renacimiento 
de las Ciencias físico naturaU'S y del acumulo 
de pequeños progresos inq)03¡l)le de describir 
en un artículo de [)ei'¡ódico y tras la ingeniosa 
máquina de vapor da Nowooman aparace la 
gigantesca figura do Wat inventor del conden­
sador y de la caja do distribución dtjl vaj)or y 
después de aplicar la fuerza del va|)ordeagmi 
á las máquinas de las minas, v.'no la íq)lica-
ción á los ferrí) caniles y por el genio de Ful-
ton la aplicación á a navegación marítima; y 
así en un misnu) siglo» queda aiudailo el espa­
cio por el telégrafo y e! teléfono, misterioso 
y talismánico invento (pie lleva el |)ensa-
miento de polo á [tolo á despodiode la dis­
tancia y el tienqio. 

¡Cuánto enseña la historia y su filosofía! En 
los mármoles de Tazos y ilel Cajiitolio imnor 
talizan Atenas y Roma sus IKM-OOS, [)eix) la so­
ciedad actual inciensa á cada-instante las llgu-
ras inmortales de Nowcomatj, Wat, Vorsse. 
Volta, Edison, MarcíMii ('on los ponachoa de 
humo de las chimoníias de; las inlinitas loco­
motoras é indiisti-ias de lodo el .M'.indo. 

El espacio est;i salvado para el pansamien 
to, para la voz y la fotoorafía, solo exisle pa­
ra el cuerpo del hombro, }• aún así, ¡cuánto (li­
bemos á los inventos del pasado siglo! f- îjuién 
no i-ecuerda la odisea (jue era necesario em­
prender no ha muchos años para ir desde es 
tas rientes playas á los Cármíaies ílorido.5 de 
la sin par Granada? Aquellas galeras acelera­
das pasaron á la Historia. 

Hoy Granada y Almería están unidas por 
dos cintas de acero que guard.nido un inva­
riable paralelismo resisten las más pesadas car­
gas y si el oido percibiese el lenguaje misterio­
so de las cosas que existen sin vivir, oiría la 
sarcástica carcajada de esas cintas eternamen­
te unidas en el cumplimiento de un íin, al 
acercarse á las proximidades de aquella temi­
da Cuesta de Diezma, al Molinillo, á los Dien­
tes de la Vieja y tantos otros sitios que con 
sus peligros pasaron á la leyenda de lo que 
fué. 

Ya no Sen días, no, solo unas cuatas horas 
bastan para que los corazones de Granadinos 
y Almerienses, se sientan latir; para que de 
los labios de unos y otros brote al unísono un 
himno al progreso fuente de todo bien y de to­
da felicidad en el porvenir Y ahora ¿quién se 
atrevería á llamar loco á Dumont porque nos 
asegura quo el imperio del aire está ganado 
para la locomoción. 

Pr^pai-auíQS ei íjorajijíi» y el pensamiento de [ 
^̂ " * ' ' ¡i^ra.JlpB, {grandes 

Fnesto ya el pié en el estribo 
para marchará Granada 
¡gran l'^ernando! esta te escribo 
por que no tengas motivo 
de decir que no hice nada. 

— ¿No queda espacio?.. ¡Corriente! 
¡Corto la e2)ístola aquí 
y doy un viva ferviente 
á Granada y á su gente 
tan estinuulas |)or mí! 

JoSj í 1)H ])LlR(iOS V T A . M A Ü I T . 

EL TRM-BOTIJOJLMBRIENSE 
¡Válame Dios, Sr. de Estrella; ¿Qué quiere 

usted que yo le diga, respecto á sií IÍOTUO, si­
no que es una idea magnííica? ¿No lo sabía 
usted? 

Si el visitar los pueblos fuésienipre un me­
dio eficaz de civili?ación, nada me parece tan 
útil para conseguirlo como E L BOTIJO, por 
que abaratando los gastos del viaje, pueden 
así las clases menos acomodadas aprender 
mucho recreándose, que es otra ventaja. Y « 
aquí se tratado ir á Granada, donde las Artes 
y las Ciencias llegaron siempre á tan alto gra­
do, que bien pudiera llamarse la Atenas de 
Occidente, como lo evidencian sus monumen­
tos y los hombres que en aquella poética tierra 
descíjllaron en todos los ramos del saber hu-
numo. 

Hay. además, otro móvil, que influye en el 
viaje y quo lo estimula, ó sea la simpatía ó be­
nevolencia que siempre tuvo hacia esa tierra 
clásica de la hidalguía este pueblo Almeriense; 
de modo, que raro será el caso, y circunstan­
cias muy especiales han de concurrir, para 
que un hijo de Almería deje de recibir su edu­
cación cientílica en otra Universidad que en 
la de Granada. 

Yo no sé si podrá haber tenido también al­
guna influencia en esa simpatía que es recí­
proca, la circunstancia de recibir, á la vez, la 
(Joctriuadel Cristianismo, cual acontece en los 
que se educan en una misma escuela, que 
siempre es motivo de amistad. En efecto; en 
estas playas de Almería, ó sea en lo que en­
tonces era ría de este mar, prolongada hasta 
el contiguo pueblo do Techina, fué donde de­
sembocaron aquellos heroicos discípulos de 
Santiago, sin temor al martirio pagano y que 
vinieron á España para la predicación, que­
dándose Indalecio de Obispo en Almería,Tor-
cuato en Guadix, y Cecilio en Granada. Am­
bas provincias recibieron simultáneamente y 
de un mismo centro las luces del Evangelio, y 
por eso solo, aunque ma3'ores razones Imbie-
ra, bien pueden llamarse, como se llaman, 
hermanas. 

La hoy abatida Almería, antigua Urci y 
Portus Maguum de los romanos, fué también 
Corte de Reyes en tiempos de moros, y no fal­
taron entonces las fiestas, especialmente en el 
palacio de la Alcazaba, durante la vida de la 
¿Vincesu poetisa, de tuu sUbUtnes versos, que 
se. la iipellidabu y'era inits' 6cn)OCtdft̂ 0(Nl̂ ;̂ t d*" 

- ^«íi#. ímfes. Sr. de Estrella, á Granada, don­
de íicliaiá muclio aUiufrauíe 3' la mímTHlTíTn 
hospitalidad. Y que no falten la botu y los 
emparedados, pues como se trata de gente jo­
ven y enamorada, preciso es fortificarse én el 
viaje, no suceda aquello da: a.Bine Cerere. et 
Bdcofriget Venm»; y que lo traduzca otro, 
porque yo tengo mucho que hacer. 

INDALECIO V. OK COCA. 

Almería, Mayo de 1901. 

A-lMOLorla, 

Almería va á visiti r á Granada, y á nos­
otros, los de E L BOTLIO, nos cori-esiionde por 
derecho propio hacerla presentación. 

Inclinémosnos, pues, ante el estandarte de 
Alhamar, y señalando á esa abigarrada mul­
titud que pulula por las calles do la antigua 
corte de Abul-Hedjadj, diganio,s al |)Ueblo gra­
nadino; 

— «ESOS que hoy llegan á las puertas de tu 
ciudad^ son los naturales de aíjuclla Almería 
tan ligada en todo tiempo á tu historia; e.scs 
que han veiudo desde las plácidas orillas del 
Mediterráneo para solazarse en las poéticas 
riberas del Darro y del Genil, son ios descen­
dientes de tus Zegríes y Abencerrages, y los 
que njejor han conservado el carácter distinti­
vo de lu raza. 

Vedlos cual van, divididos en pequeños 
grupos, con la guitaria y id bo:a en las mr.-
nos, deteniéndose á ver pasar una gentil gra­
nadina, á escuchar embelesados el canto me­
lancólico y candencioso de algún trovador ca­
llejero, ó bien para contemplar con la boca 
abjerta los gigantes y cabezudos en la proce­
sión del Corpus. 

Todos llevan una misma dirección: la pía 
za de toros. Lo primero es ver cómo lo hacen 
Quini toy Lagartijo. 

¿Asittir eilos á las exposiciones, á las con­
ferencias, á los conciertos? ¡Ah! Eso no, seño­
res, pues son cosas de chiflados, como dicen 
los propios almerieuees.» 

Y ahora añadimos nosotros; ¿no tendrán ra­
zón los de nuestra tierra? ¿No es mucho más 
grato estar bajo la parra con un buen jarro de 
Aibunol en lu mano que oir hablar de filoso­
fía, de artes, de ciencias y otras zarandajas 
por el estilo? 

Porque lo que decía un sujeto muy conoci­
do en Almería, al salir de uno dé los concier­
tos de música clásica que se celebran en el 
palacio de Carlos V de ia ciudad de los Uár> 
meues: , 

—¡Mire usté, compadre, que dar tres blan­
cas por /erjJíarl tus ú aquí vinieran los de 
nuestra tierra, Calenturas, er Jabeque ó Joseli-
io, con la guitarra, ó sino er tío Jh/omo con la 
bandurria ¿quó «o iban á ganar? Lo menog 

Napoloón á F i d t o n . 
i/(',sf/u.-(Kstá,l(JOO.) 

Así calificó el Círpi^án del Siglo al modesto 
mecánico que le pf|eeió un buque que, s inpa-
lo, ni vela, ni remoj ándase como jamás an­
duvo ninguna nave eanocida. 

En tüuus los tieiüpos fué objeto predilecto 
del hombre salvare! espacio que separa á los 
pueblos en el menor tiempo posible. Para ren-
irzar este fin no se contaua en las primeras 
edades del hotiíbre con otios medios que iu 
Carrera personal, 6],Cabdllü y el pesado Carro. 

Los Asirlos y üabilonios, eniregado^ al es­
píritu de conquista, nos legaron uua h i s to ra 
plástica de geroglíftcos y bajo-reiieves, donde 
se ven esos toros .alados símbolos de la fuer­
za y velocidad de k s ót'denes de sus Reyes. 

Los fenicios Üacttados en su tiempo prínci 
pes de los mares, i i av^abau con uua rapidez 
como ningún pueijio de su tiempo. 

Tebas, Atenas y Lacedemonia, Herederos de 
Pelasgos, l'enicios. Egipcios y Persas, dedica­
ron a ios Caminos una atención grandísima: 
los griegos que hicieron de la patria una enti­
dad sagrada, pusierou dioses a las orillas de 
sus caminos para que el pueblo los considera­
se sagrados. ¡Y en veraad que necesitaban 
diguiíicarles!; puei por ellos habían de propa­
lar por todo el Uínverso, el nombre üe Peri-
c l e s y d e ' su sigl%, aquel pueblo que por la 
fuerza viva de sii gemo ucumuluUo en mu­
chas centurias, próaujo un tíócrates, un Pla­
tón, un Eidias, un Aristóteles, y tuvo unas 
Termopilas y uu Marathón. Este pueblo el 
más grande de la antigüedad, instituyó los 
Juegos Ulímpicos donde ios primeros premios 
se concedían á loé que s»ilvabau la aistancia 
entre dos puntos y t¡u el menor tiempo posi­
ble, cualquiera que íuese para ello el medio 
empleado, 

Utísyuéa de Grecia, Cartago fué la primera 
ciudad que empedró los caminos, por que sa-

EL ALMA DE ALARCON 

( F R A G M E N T O ) 

¡Graradina de ojos negros, 
el alma de tu poeta 
sobre tu cielo andaluz 
flota inmortal y serena! 
Aun vaga de nuestra Alhanibra 
por Jos encages de piedra; 
es gnomo en el bosque umbría, 
genio del agua en la alberca, 
silfo entre los arrayanes, 
soplo de vida en la vega, 
vellón de espuma en el Darro, 
copo de nieve en la Sierra. 
Los montes alpujarreños 
la dan albergue en sus peñas . 
y por los valles floridos 
dicen que discurre, inquieta, 
entre halagos de los ríos 
y mimos de las florestas,.. 
Todas las aves la cantan, , 
todas las brisas la besan 
y las águilas caudales 
cruzan siempre bajo ella .. 
Y dicen que el alma errante 
narra por valles y breñas 
traiciones de Aben-Aboó 
y amores de Aben-Huraeya... 

Almería. 
F ; AQUINO. 

Sos cuartillas 

Mi seauecde 
Siempre sentí fervor, deseo por conocer á la 

gentil Granada, cuna de vates ilustres. 
Pero cuando más me interesé por visitarla 

ciudad de Boabdil, fué un día en que la suer­
te quiso que en mis manos cayera El Jfais de 
los óueños, de Rodolfo Gil. 

En ese libro que, como en todos los suyos, 
Gil revélase poeta y observador de grandes 
vuelos, al saborearlo pude comprender cuan­
to de sugestivo existe en Granada. 

Por fin conseguí lo apetecido. Visitó la ciu­
dad tan querida de los almerienses, y al pe­
netrar en la histórica Alhambra y después 
subir á la torre de la Vela y desde allí contem­
plar el panorama que se ofrecía á mi vista, 
acordábame del hoy redactor del Diario Uni­
versal, de Madrid, mi cariñoso amigo Rodolfo 
Gil. 

Tienen razón los que afirman que eu Gra­
nada todo es poesía. 

Los lazos de unión entre granadinos y al­
merienses cada vez son más estrechos. No pa­
rece sino que caminamos á un ñn común. 

Así debe ser, y así lo desea este humilde 
periodista alménense, amante como el que 
más de la sin par Granada. 

V J u n i o 1904. 
CARLOS PÉBSZ BUBILlO, 
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LA LLEGADA DEL BOTIJO 
IMPRESIÓ:--! 

Del Malec()ii en la e\[)lana(ln he rn iosa , 
que car iñoso el mar i)aña {N)iistante, 
iiiiuensa inultiUnl Imlle incesante , 
por ver la entraila ilel Botijo, ansiosa 

Suena un silbato; muévese gozosa 
\.\ gen te (|ne a g u a r d a n d o está anhe l an t e , 
y ai-rastrando ti 'assi <.\ convo_y bri l lante 
la m á q u i n a ade lan ta perezosa. 

J 'áraso al fin el tren; a t ronadores 
estal lan cien cohetes voladores: 
tocan las bandas ; cunde la alegría, 

Y dando vivas y e s t r echando manos 
con fúndense abrazados como h e r m a n o s 
los hijos de G r a n a d a y de Almer ía . 

J. (iiüíSADA M A U T I ^ F Z . 

Almería 21 Agosto lOii:!. 

E1CÜIE0OÍ 

Conservo cuidadoso en la memoria , 
como en un venerable san tuar io 
el camino cruel de mi calvario 
y las pág inas bellas de mi historia. 

Renuncié [)ara s iempre á. la victoria, 
y en mi triste retiro solitario 
contemplo, en un d io iama imaginar io , 
jiasiones de otra edad, ansias de gloria. . 

¡Dulces ensueños!. . ¡Aiuorosas citas! . 
¡Si os evoco á t ravés de la dis tancia 
hacéis que olvide mis amai 'gas cuitas!., 
¡(^iratos recuerdos de la alegre infancia!. 
¡KK/res de juventud! . . ¡Mores benditas!. . 
¡Cada vez es mayor vuestra i'ragancial.. 

Josií L r i s 1'"KIÍN.\M»KZ. 

LLEGAOA AL MALECÓN DEL TREN BOTIJO GRANADINO 

m 

Hay pueblos que no pueden morir . Reú-
n e n s e en ellos tales manifes tac iones de a q u e 
lio que es consubs tanc ia l con la inmor ta l h u 
i n a u a esencia, q u e son imperecederos . 

Asi G r a n a d a . 
" La vieja I l l íberis , conquis ta su inmorta l i ­
dad a sen t ando y defendiendo la verdad con 
aque l p r i m e r Concilio nacional , cuyos cáno­
nes , en par te , h an sido acep tados por la Igle­
sia universa l , y con el mar t i r io de sus santos 
Cecilio, II iscio y Tesifón q u e se veneran en 
los a l tares de todo el m u n d o ; G a r m a t h a , la 
m í d i a , p r o c l a m a su indiscut ible derecho á 
q u e su n o m b r e no se borre j a m á s del libro de 
la His tor ia , real izando la he¡h.m, de sub l ime 
m a n e r a , con ese incomparab le poema de pie­
dra , crislalización la mas comple ta , la única 
j )e i l 'ec ta--es toy por asegura r que la única — 

t r u c t i b l e c o n la obra sup ra l i un i ana dei vene­
rable Manjón , apóstol del bien, el m á s decidi­
do, el m á s en tus ias ta . 

Y ya sabéis q u e bien, belleza y vida, q u e 
son una m i s m a cosa, es lo ún ico imperecede­
ro, lo q u e no acaba, lo que no se consume , lo 
q u e no se borra januis , po rque anjás desapa ­
rece, p o r q u e n u n c a se des t ruye , u n a vez exis­
tente , aqué l destello d iv ino que en nosotros 
a l ienta . 

Pero, aún hay más . 
P o r si el con t inuo inacabab le suceder de los 

siglos, por si el e te rno m u d a r de las genera­
ciones, pudiese hacer q u e el n o m b r e inmor ta l 
de G r a n a d a llegara á olvidarse , á confundir -
Ee, á no ser recordado, aqu í está este B O T I J O , 
—indes t ruc t i b l e ya como el afecto de q u e és 
e x p r e a i ó n , — q u e si todos los años m u e r e to 
dos los años renace con más prepotencia , pie 
tórico, r e z u m a n d o por todos sus poros su 
inex t ingu ib le admirac ión , s u n u n c a supe rado 
afecto a la c iudad , si hoy h e r m a n a quer ida , 
ayer hi ja predi lec ta . 

MOORE DA TlAA. 

LA P E N I T E N C I A 
(POEMA CORTO.) 

Llena de san to fervor , 
a r r epen t ida y contr i ta , 
de o rden de su confesor, 
l avaba en agua bendi ta 
los frescos labios Leonor . 

Viendo t an p iadoso exceso 
B i t a , su joven doncella, 
d i j o :—¿Porqué hace usted eso? 
— Lavo , contes tó la bella, 
la i n f ame cu lpa de u n bepo. 

Di á u n h o m b r e cita del a m o r 
u n a noche y eu la ci ta 
le concedí tal favor. 
— N a d a más? p r e g u n t ó Ri ta . 
— N a d a m á s , dijo Leonor . 

— P o r s eme jan t e bicoca 
la pen i tenc ia m e choca. 
— P u e s q u e mi boea ha pecado , 
el confesor h a apl icado 
la pen i tenc ia ú mi boca. 

I b a R i t a á confesar 
con el m i s m o confesor , 
q u e era u a va rón e jemplar , 
y t e m i e n d o su r igor, 
l a p o b r e se echó á t embla r . 

— ¿ Q u é t ienes? p r e g u n t ó á R i t a 
Leonor , al ver q u e se a l tera , 
y ella di jo:—¡Ay, sefiorita! 
Me estoy v iendo toda en te ra 
d e n t r o del a g u a bend i t a . 

M I G U E L J I M É N E Z AQUINO 

—Tierra, tierra, reanímate; mira en el cielo en-
[fiesta 

que el sol tu amante vuelve ya para tí á lucir. 
Nó, no has envejecido; tu suerte no es funesta; 
de Dios el llamamiento no puedes desoír. 

Tierra, tierra, es 11 hom del dulce nexo estrecho: 
•todo vivir ansia, y florecer y amar; 
debes nutrir de sangre preciosa de tu pecho 
á tus dormidos hijos que quieren despertar. 

La ñor que te embellece, el íírbol en retoño, 
la'mariposa, el ave que canta amores fiel, 
todo el que sufre y muere cuando declina Otoño, 
tu despertar esper.% para cantar con él. 

¡Oh madre! sé indulgente para los hombres mis-
[mos 

jDe huespedes de un día, qué puedes recelar? 
Anda inclínate; efímera su vida á los abismos 
vá; solamente un Mayo le puedes aumentar. 

Somos nosotros; tierra, despiértate; es la aurora, 
la joven primavera que por el cielo vá; 
quiere anidar el pájaro; su veste protectora 
romper el germen; tierra, responde á todos ya. 

.Ansioso yo escuchaba la voz de aquel concierto, 
cuando la madre tierra de amor se extremeció, 
y vi á mis plantas súbito romper el hielo muerto 
una corola blanca de flor que se entreabrió! 

A N T O N I O LEDESMA. 

CARTA DE UNA DEL BOTIJO 
Granada 2 de Junio de 1904 
Querido Bonifacio: Llegamos muy trempa-

no y cou salud y miente el que diga que el 
Botijo anda como un cairo de vacas de la ve­
ga. Va quisiera andar lo mismo una galera 
acelera. 

En cuanto de que llegué me fui á la plaza. 
Allí hay de cuanto Dios crió. La buena pesca, 
el buen boquerón ^ la rica sardina. Una cuar­
ta de kilo por dos [perras gordas. Ahí, que 

t enemos la mar vas a pla/^, v no liav rabo 
mardec ío de pescad. 
^ H e estado en la L^nra (]uc era la casa (U-l 

líoy moro. H a y uil)alsa en una sala v en 
otra alcoba lo.-< tocli paderos y to lo están 
calaos. El eal)alK>ro ( jme lo enseñó me dijo 
que era IVnigrana. >se q u e será eso. Me 
asome á \m te r rao y u n balcón, y tu sabes 
iiue sé me va l.i cabe en una higuei-a, pues 
a h al mu'ar pa bajo une m a r e é ' v sentí mu­
cho gusto . 

He visto la prosici en que iba nuicho 
.gentío I,o cual que uiiano vest ido de más­
cara me pegó un porra, en la cabeza, que 
sabes tengo delicá, 310 fué tloja la bofetá 
que lo solté, l ' n muripal me quería llevar 
lu'e.sa, pero en c u a n t o dijo que era María 
l 'apis (le Almer ía , mélijo q u e tema carta 
blanca has ta pa ma ta r . 

Oye Iba en la j)ro.sic;i una Señora que la 
l levaban como á la vien cua t ro hombres . 
Cudiao con el h u m o r da Señora, Los chiqui­
llos no se met ían c o n i a . Será a lguna i)ro-
mesa . = ' ' ^ 

He a n d a d o todo el p o l o y en lodas par tes 
110 hay más que arbolelnacetas v agua. P a ­
rece que todo huele á dvellinas." 

Ivsta si que es una ro vega. Tienes la bue­
na tiesa y de todas frut iv unos trigos v unas 
ve rduras que ilá hendion el verlos. 

' '•ira, ahí se sol'oca.ma en cuanto anda ; 
para aqu í si t ienes caloiiUras na arriba y c o ­
mo ves le nieve en lo .tico.jffi^ios cerros, te 
[)¡irece habe r l e rofrescao ' 

I no quer ía h a c c r m e c r e e r que ias luces 
verdes , b lancas y encarr.s que de noche hay 
por enc ima de los arboleen el paseo, que era'n 
larohllos. Como si no suiera vo que eran las 
estrellas del cielo. 

N'o h e e s t a o en la virgti de las Angust ias 
por SI puede tomar lo á 1*1 nuestra virgen de 
'I", ^^-'"i'iiida. A la Ciitrcdí si tengo do ir pues 
dicen que hay en te r raos nios presonnges 

Lstoy en una posada u'iy á gusto Me dicen 
' tí'"i -María y os q u e iquí tienen n u u h a 

V a m o s que m ha gustao mucho 

m i^mmím I t la feírta 
(Tia¿uc:l¿l de U poesía de Ur. F, ChOTet LB EEVÉIL S£ LA TESBE) 

.'Vcabo de dormirme tan solo hará un momento 
en mi sueño de invierno profundo aunque falaz, 
y ya sobre mi frente recibo vuestro aliento: 
brisas de i)rimavera ;porqué turbáis mi paí;? 

¡Reposo tan .4 gusto bajo el cendal de nieve! 
Llevando de la vida la carga sin sentir, 
no oigo el rumor del largo cortejo (|ue se mueve 
de tantos seres vivos en inarrlia hacia el morir. 

No siento iiiasol peso do i;ei\tos iiiienic oprimen; 
no sé, no me nporoüio si bolio hasta la luv. 
de la miseria oi llanto, o la san^'c del crimen. 

Al hombre d quien yo amaba, verdugo que me 
[agota, 

he pagc-ido con creces su esfuerzo y su sudor. 
¿De este brutal tirano c|ue me insulta y me azota, 
debo sufrir de nuevo afrentas y rigor? 

Dejadme, sí, dejadme que duerma bajo el manto 
del perezoso invierno que á cobijarme vá. 
¡Soy vieja, estoy cansada y he padecido tanto! 
Primaverales brisas no despertadme ya. 

cr ianza, 
(.ira nada 

<»tro a ñ o hay q u e "traq á toda la familia fi 
la cosecha de p a p a s restónde como este v si 
el liotijo lo hacen m á s eji 

Os escr ibiré c u a n d o ! 
m u c h a s cosas q u e he co 

Memor ia s á todos v4 
U. Paco y tu rec ib i rás u»í 

roporcioii. 
vaya, y os llevaré 

.)rao. 
itros y ' a l aparcero 

ibrazo de tu. 

M A R Í A P A P I S 

3rQE tellgiraf© 
P e i n a n d o E s t r | ] a . 

] Almería. 
Madrid , ve in t inu f - e ; diez 
c incuen ta , n o c h e . ] 

% t a vez 
su petición fué t&>4í«. 
1^-ofundameiite me aflijo. 
Tor falla h u m o r , t^en^o , asunto , 
imposible todo pu^í-o 
escribir versos Bo^i.io, 

Muy d isgus tado jue t iene 
no aparo/.ca lirma mía . 

• ^^^ié^mm^ 
JEjt.tpáfiaroe«el 

sin deci r «adiós» fi 
T o d o vuel to a q u í á 
Vino Baratío o t ra 

M u c h o s vccuerd 
q u e cont ra e x ó f a g c 
N o olvido .Mayo teí 
L e felicito 

FBKMIN. 

Ü l l ^ l í AlNCILDEGÜI. 

ainigo CD c i d i f l i i i 
D i s p o n í a m e á a b a n d o n a r Íi moruna Ciudad 

de los C á r m e n e s , d e s p u é s 4e varios día» de 
g ra t a s sensaciones a m a s a d t í con amargos y 
nuevos desengaños , p rop io s de incauto y sen­
cillo botijista, c u a n d o a je a<oínet(& 1H tenta 
dora idea de inc lu i r e n t r e IJ M u m b a de re­
galos q u e a m o r o s a m e n t e l l e m b a á la familia, 
el p o p u l a r y sabroso jalluHojIan conocido de 
los economistas g r a n a d i n o s j í p e l o s botijistas 
inc ip ien tes . 1̂  

Con tal mot ivo , d i r ig í mijí pasos á P u e r t a 
Real, en busca de a q u e l kio^tito, d o n d e por 
las noches , a m e s de re t i rar i i^ , acostara braba 
c o m p r a r el consabido bollo, jorque d icho sea 
de paso , el pa t rón q u e po r lt|jieales me depa­
ró su Div ina Mages tad era níflestro de escue­
la y acaso conservaba reraiijiieencias de un 
rég imen de a l imentac ión frCgal, especie de 
a t av i smo que se r tf lejaba t r á^cumen te en los 
es tómagos de t u s pobres pnp ibs . 

E r a t a rde de toros y creoi inúti l decir el 
t rabajo que m e costó l legar jl deseado sitio, 
p u e s eu aquel la hora el desí |e de ca r ruages 
es taba en su m a y o r esplendoi! 

Caso sería, lector amigo , {^ra u n a magis­
t ral descr ipción de este sobeiWo espec táculo 
q u e pone bell ís ima con te ra I la t radic ional 
tiesta Españo la ; pe ro ni mi o | e t o es éste, ni 
con mi p l u m a sabr ía entona^ los br i l lantes 
mat ices á e un c u a d r o \ i v i e n k con exhube-
ranc ias de color y vida, f o r j ad í al choque del 
vaho de la sangr i en ta a r ena , « u los vapores 
del a rd ien te v ino i 

Pe ro no h a y que entusiasm^-ge, pues a q u i 
lo que conviene decir es, q u e W u é á P u e r t a 
Keal p r ec i s amen te á la ho ra e i que el k iosko 
se abr ía á. su tráfico noc tu rno . 1 

U n h o m b r e moreno , de eifutas ca rnes y 
breve cuerpo , d a b a ios ú l t imos Lquea á la co­
locación ar t ís t ica y o r d e n a d a L jag diferen­
tes clases de su sabrosa mercai j ía . 

Con templé por a l g ú n t i empigque l la diver­
s idad de bollos y tor tas , de lutrosas cor tezas 
y comencé á s epa ra r á u n lado le la tab la del 
mos t r ado r cua t ro ó c inco de cfía u n a de las 
d is t in tas clases. I 

Pero . . . ¡ay Dios! m e di je sorLendido al ver 
las p ropo rc iones q u e iba toma do aquella pi­
l a . — ¿ D ó n d e voy y o á l levar «ato? y por u a 
m o m e n t o q u e d é vac i lan te y sin saber q u é ha­
cer. 

E l h o m b r e del pues to q u e h Wa ob te rvado 
m i operac ión ; c o m p r e n d i ó mi ipiramieüto y 
dijo: f . 

—¿Eso irá para fuera? 
—i'ues esa es la cosa—le fe«pondí- me | 

luafolio por la m a ñ a n a , y aho ia con las tien­
das cerrad is no sé> como hacerme de una ces­
ta (> canastt) donde i'olocar todo esto. 

--1 '^. o 0-; muy l'aeil —me lepii ó. 
Y siento no ro(.'orilar en t>sto p u n t o ol nom­

bre de otro sugoto (' quioii ol bollero confit) el 
encargo de buscar aquel los envases , mas lo 
cierto es que antes do diez minu tos tenía á mi 
elección croo que cuan tos canast i l los y cos­
tas había en en Círanada. 

D u r a n t e <.stc t i ompo .hab lamos aquel hom­
bre y yo, del mar , de !a A l h a m b r a , do .Alme­
ría y C r a i a d a , del a m o r q u e s o profesan a m ­
bas Ciuda.les, y basta para mi cuento consig 
liar que aquel las expans iones se pro longaron 
en la pi(').\iina ' r a b e r n a donde (juedó s t l iada 
una franca amis tad , la p romesa de una visita 
á Almer ía y aún m á s q u e el impor te de los 
bollos, sin poder lograr, a pesar de mis es­
fuerzos, ¡xigarhi in'ni. 

Considero al lector ya impac ien te jtor en­
cont rar en este verídico relato algo sensacio­
nal, conmovetlor , emocionan te , con un lema'te 
trágico ó cómico; algo en tin in teresante , que 
d i e í a á estos renglones el honor de a t raer un 
m o m e n t o su atención; más á deci r verdad 
aqu í no h a y nada de ello, estos renglones so­
lo tes t imonian la amis tad y car iño de un (¡ra-
nadino y un Ahner iense , que en breves horas 
sellaron para s i empre una amis tad noble é in­
queb ran t ab l e . 

reedúcese pues el desenlace de mi historia, 
á decir que el bolloro y aquel hombre de los 
canastos vinieron á la s iguient3 feria, que me 
buscaron, y nos abrazamos y... ¡cosa rara! 
apesar de mi empeño y de estar eu mi país 
t ampoco \^\\Aúpagai- ¡amia. 

Claro está que el que m e d i a n a m e n t e co­
nozca a G r a n a d a hab rá reconocido destle el 
pr incipio al amigo de mi cuento al s impát ico 
y po | u ' a r panade ro El Corzo á quien desde 
aquí le envío un cariñoso abrazo y á quien ma­
ñana si lo |>crmite Dios es t recharé su mano y 
si lo permi te él pagare la mía. 

FKIÍX.\N'1)0 S . ESTKHIJ . . \ 

Almería 1." J u n i o li)Ü4. 

L A S D O S V K L A S 

E n la alta Alcazaba 
suspi ra la A'ela 
r ecordando las glorias pasadas , 
las d ichas añejas 
y cruza los valles 
y escala las sierras 
esa voz a rgen t ina que dice: 
¿Te acuerdas? ¿Te acue rdas? 

* 
So t luerme G r a n a d a 

011 lecho llorido 
niiontraa lanza en la A l h a m b r a la Vela 
un triste susp i ro 
que cruza los valles, 
que salva el ab i smo 
y se apaga en la noche sombr ía 
el ¡ay! fugitivo 
como todo se p ierde en las s o m b r a s , 
como todo lo ex t ingue el olvido 

* 
* * 

L ú g u b r e lenguaje 
perd ido en las sombras , 
la \ ' e la suspi ra en la al ta Alcazaba, 
en la . \ l h a m b r a llora 
y á t ravés del ab i smo y la s ierra, 
cuando todo calla, esas voces solas 
se buscan, se encuen t ran , en u n a se fun-

(den 
y j u n t a s sollozan. 

.1. AMBRCsro P É R E Z 

EN M A R C H A 
Que ocasión tan h e r m o s a 

se nos presenta 
lio visitar G r a n a d a 
])or diez c incuenta . 

¡Viva el Botijo 
pues que nos proporc iona 
tal regocijo! 

Por c o n t e m p l a r la A l h a m b r a , 
Bomba y Sa lón 
dem is á nues t ra bolsa 
un es t ru jón 
pues en tercera 
un pa r de malas noches 
pasa cua lqu ie ra . 

La procesión veaiiíos 
con m u c h a fe 
y ii A¡(¡ah(>ño a p l a u d a m o s 
un rolapié. 

Y á media noche 
en la Estación, cada u n o , 
b u s q u e su coche 

Al otio día l legamos 
apor reados 
á r e a n u d a r quehace re s 
abandonados . 

P o r q u e lo b u e n o , 
sabido es tpie en el m u n d o 
no es d u r a d e r o . 

FEDKRICO FKHN.ÍNDKZ. 
Almer ía , Mayo, 1904. 
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ALMERÍA, PUERTA DE PURCH NA 

Sibrjs neoir¡«ndabl«s 

EL PAÍS DE LOS 
Rodolfo Gil, un ar t is ta 

un pensador y un poeta 
q u e es honra por mil conceptos 

•de nues t ra anda luza tierra; 
des{)ués de su Oro de ley 
—joya de las pa t r ias le tras — 
q u e es meta l que g a n ó n incbo 
en valor y has ta en pureza 
al pasa r por el crisol 
de u n a g ran in te l igencia 
\\\zo El País de los Sueños 
— que es en fin G r a n a d a e n t e r a — 
con sus á rabes palacios, 
con su Ca tedra l i n m e n s a , 
con sus gra i ídes a v e n i d a s 
y con sus calles es t rechas , 
con su cielo s iempre azul , 
con su d i l a tada vega 
de una g a m a de colores 
negada á h u m a n a s pa le tas , 
con sus bosques de a r r a y a n e s , 
con sus fuentes , sus a lbercas 
tazas de m á r m o l pu r í s imo 
q u e los mir tos fes tonean; 
con sus campos s i e m p r e p róv idos 
y con su g igan t e S ier ra 
s i e m p r e blanca, s i e m p r e p u r a , 
s i empre a t rac t iva y excelsa .. 
con sus soñados idilios, 
con sus pa sadas g r a n d e z a s , 
con sus t ípicas c o s t u m b r e s 
y con sus locas ve rbenas . . . 
G r a n a d a , en fin, la G r a n a d a , 
de las raágieas l eyendas , 
la c i udad de nues t ros sueños 
y nues t r a s ans ias e ternas . . . 

Hech i ce r a escurs ionis ta , 
q u e ava loras tu belleza 
con ese cul to q u e r indes 
á 1H g r a n a d i n a t ierra; 
Bot i j is ta , q u e en u n t ren , 
m e d i a n t e diez y cincuenta, 
q u e es c o m o via jan en Hi 
con comedor , bibl ioteca, 

maitre de Sotel y parsó», 
médico , cura y doncel la , 
a t e s t i guas tu b u e n g u s t o 
y e n d o á G r a n a d a de fiestas, 
n o dejes de adqu i r i r a n t e s 
ob ra t a n cui ta y s incera 
d e u n ce lebrado escri tor 
q u e h o n r a la hética t ie r ra . 

NüiíOS CONSIJOSJJflS BOTIJISTiS 
Refrena tus impac ienc ias 

y escucha mis adve r t enc ia s . 

Ya sabéis q u e es tá G r a n a d a 
al p ié de Sier ra N e v a d a . 

Q u e el v ia je s e g ú n mi cuen ta , 
te cos ta rá diez c i n c u e n t a . 

Q u e la fonda en q u e se p a r a 
cues ta u n ojo de la cara . 

Y q u e el v ino cues ta al l í 
m u c h o más caro q u e a q u í . 

Así es q u e rectifico, soy s incero 
no vayas á G r a n a d a sin d ine ro , 
p e r q u é ó vas á la cárcel ó en G r a n a d a 
sin d inero , está v i s to ,no haces l a ida . 

A la s e g u n d a estación 
y a debes es tar p in tón . 

Te rce r a y c u a r t a u n b u e n suefio 
cua r t a á q u i n t a o t r o cmtmño. 

E n v i s l u t n b r a n d o la s ex t a 
te a c u r r u c a s y o t r a s iesta . 

De sue r t e q u e á m e d i a n o c h e 
ni Dios te m u e v e del coche . 

Al a m a n e c e r , n o h a y d u d a , 
consue la m u c h o la r u d a . 

E s u n consejo d e P a p i o ; 
m a n z a n i l l a , r u d a ó a p i o . 

Y a i d e u n solo t i rón 
á e n t o n a r n o s á Coló». 

Desde allí , la r ica tm& 
da b u e n café en IM Terrosa, 

Cons te q u e h a y q u e s a l a d a r 
a l seflor de Va l l ada r . 

H a y q u e c o n t e n e r el | » e o 
d e l a n t e d© A m o r y RJa». # 

P o r q u e es h o m b w d e b u e n t r a t e 
m á s n o le suel tes úfatú, 

q u e n o es d i g n o n i d e c e n t e 
el bm^uet del a g u a r d i e n t e . 

Y vis i ta r el q u e q u i e r a 
al b u e n Á # u d e R ive ra , 

Yo m cuanto á S^eo, no f^oo, 
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B L 3 0 T I J O 

El aguador 
Cuatro 

amigo. Bueno; 
lineas para E L BOTIJO me pi;le un 

¿pero qué digo yo en esas cua­
tro líneas? Hablar de la Aihambra es mucho 
atrevimiento, de3[)ués de haberla cantado y 
descrito poetas y literatos del fuste de Zorri 
lia, Jíalaguer, l'i Margall y tantos otros. Des­
cribir los encantos de aquella vega que, como 
uu mar de esmeraldas do cambiantes tonos, 
se extiende á los pies de la antigua corte de 
los Alhamares, es ardua empresa. Cantar los 
dulces murmullos del Dáuro y del (íenil, de 
esos poéticos rios que surcan á Granada, 
besando.sus plantas y se unen en fraternal 
abrazo ú las puertas de la Ciudad para desli­
zarse suavemente, arrastrando entre sus are­
nas el oro, el pan y la vida de los laboriosos 
moradores de la vega, es demasiado. El Al-
baicin..., la Cartuja..., el Sacro-Monte..., to­
dos, todos estos asuntos son muy grandes, 
enormes para ser encerrados en tan estrechos 
moldes. 

jx\li..! vamos; ya tengo asunto. Describiié 
un ti{)0: y como el calor aprieta, del primero 
que me acuerdo es del tío del agua. 

¡¡Aguaaa... fresca... Del Avellano, que baja 
ahoraaa..!! Ke[)etidas veces oiréis, queridos 
botijistas, [)iegonar el agua con ese tono que-
junibroso y dormilón, pero lleno de melancó-
iica poesía, con que pregonan en Cranada, 
desde ios higos chumbos, hasta los alelíes y 
priüjaveras. 

Es el aguador granadino una de las figuras 
más típicas de la morisca Ciudad. Colgada 
oblicuamente á la es[)alda y sujeto por una 
banda de cuero, lleva un garrafón de hojala­
ta, de largo y estrecho cuello, enfundado en 
un cilindro de corcho, que lo hace impermea­
ble á la tem])eratara exterior; una cesta plana 
de mimbre al brazo en la que lleva hasta me­
dia docena de vasos de los de «á real y medio 
la pieza» y una cajita semicircular, muy lus­
trosa, de latón dorado, que á guisa de chapa 
lleva pendiente de la correa con que se sujeta 
los pantalones. Pregonando el agua del Ave­
llano, unas vece.*; .le la Aihambra otras; y 
jnuy pocas de la Fuente Nueva, recorre el 
aguador centenares de veces al día lo más 
concurrido de la Ciudad, ofreciendo al sudo-
i'oso transeúnte su mercancía, siempre fresca. 

No, no venirse, queridos amigos, sin beber 
el agua del Avel'ano. Ciara como la luz y co-
]no Ja nieve fresca, os la servirá el aguador en 
un vaso fregado con extremada jmlcritud, ha­
ciéndole crujir, y enjuagándolo después con 
agua limpia que lanza al espacio, á modo de 
surtidor, recogiéndola de nuevo en el vaso, 
operación que repite hasta que este queda tan 
transparente y crista.'iiio como el agua que en 
él os ofrece. Antes del agua, para hacer boca, 
os dará de la cajita dorada una cncharadita i 
de anises de matalahúva, rosa y blancos ¡muy 

mera; si en tí aspií-é tus cálidas auras; si mi 
rostro fué siempre acai-iciado por tus olorosas 
brisas marinas; si en ti mi niñez se desenvol-
vi<') alegre y juguetona; si mis padres ante el 
altar de la Virgen del Mar, tu Patrona, me en­
señaron á i^albucear las primeras oraciones, 
quiero que tú, cuando quede el último grano 
en el macabro reloj de arena, cuando la pa r ­
ca íiera se cierra Rol)re mi cabeza dispuesta 
con iu guadaña á segar mi existencia con cer­
tero golpe, seas la que me cobijes, seas mi 
blando lecho, pues así, al llegar la hora negra 
en que la muerte venga á cobrar mi vida no 
me ha de ser su horrible silueta tan temible al 
ver que mi última mirada, mi postrer suspiro 
lo recibe la cuiui que meció mis i)rimeros sue­
ños, mi querida patria chica, mi alegre y ri­
sueña Almería 

JOSÉ CAMPO.S ESPADAS. 

Granada, Mayo, 1904. 

i^en-s^i'© 

ricos! 
s? 
V cin-

¿(¿ue cuanto valen el agua y los amsesr 
Pues valen... dos céntimos un va.so ̂  

cocéntimt)s tres. 
Con razón digo yo que es Cranada la capi­

tal más económica del mundo. 
Eu Granada ae come y se beV>e por uu 

chavo. I. 
Asíoslo lloi>H¡tJViC¿ EeH'JSOüA. 

A ti, cuna que meciste mis primeros sueños: 
á tí, mi querida patria chica: á tí, alegre y ri­
sueña Almería, llega hoy el que menos vale, 
el más obscurecido de los que te llaman ma­
dre á rendirte el más entusiasta tributo de 
amor y de cariño, ya que por mi insipiencia 
HO pueda mi desautorizada péñola añadir una 
página digna de poder ir unida á las muchas 
que te dedicaron tus ilustres hijos, los que en­
riquecieron con ellas más y más tu gloriosa 
Jiistoria, elevada á incomensuiable altura al 
encerrarla en el hermoso marco de guirnaldas 
y coronas tegidas por el portentoso numen de 
tus escritores, artistas y poetas. 

Yo quisiera, mi encantadora Almería, acom 
paflaraal cariño que con fervoroso culto te pro 
feso, las musas que siempre inspiran á tus po­
pulares bardos Langle y Ledesma. Y, si á más 
llevar pudiera sobre los gavilanes de mi plu­
ma el genio, erudición y abundancia de peí) 
samíentos é imágenes de tus Salmerón, Cas 
tro, Garbin, Torres Aguilar, Leal de Ibarra, 
Torres Campos y tantos otros que bajo tu cie­
lo lanzaron al mundo su primer vagido, en­
tonces, y con tal bagaje, es cuando podría can­
tar tus bellezas y encantos, la hermosura de 
tus mujeres, la hidalguía y nobleza de tus hi­
jos, las excelencias de tu clima, la riqueza de 
tu subsuelo, la diafanidad y alegría del azula­
do dosel que te cubre, la gugestíTa poesía de 
ese mar que con dulce arrullo constantemente 
tus plantas besa, formando de todo eso un 

cuadro de vivo y hermoso colorido, arrancado 
de tí, que eres In paleta y trasladado al papel 
por la inspiración y el genio, que serían mis 
pinceles, . . , , . . . . . • . . . 

Pero siendo coroo escritoi tní sitaación mo­
destísima, y estando desprovisto de ese lastre 
y arsenal de conoeinaieutos é ideas, no puedo 
decir lo que te mereces y yo quisiera, y ante 
la triste realidad de mi aserto acepta en cara-
bio el único pensamieuto que mi carifio pue­
de ofrecerte. 

y e$: que sí en tí vieron mis oJt>8 la loz prí 

un 

Para Pepe J)¡az 9crcía. 
día tristón del melancólico Agonizaba 

Otoño. 
Iliibíase hundido un sol lívido tras las níti­

das cresterías del Mulhacem, coloreando de 
un pálido matiz de oro viejo, las vagarosas le­
janías. 

A la derecha la grisácea extensión de la ve­
ga, se desleía en una mágica gradación violá­
cea: al frente, (íranada reposaba austera y 
somnolienta, envuelta en una tenuísima gasa 
de neblina. 

Bajo un cielo brumoso, de una tonalidad de 
plata, los árboles añosos de la Aihambra se 
erguían In'eráticos, turbando la paz solemne 
de aquél crepúsculo a' referirse con la miste­
riosa voz de su ramaje, lejanas historias de 
tristeza. 

Las pobres hojas marchitas, salmodiaban 
con su decir tristísimo una débil cantinela y 
la Naturaleza entera entonaba una lánguida 
canción de nostálgico sonar 

Era la Hora dw la cita de los tristes; la Hora 
Azul de las pasiones muertas. 

Era la Hora de las más exquisitas revelacio 
nes, 

Y en la soberana quietud de aquella Natu­
raleza reposante, mi esi)írjtu vagaba por las 
ignotas regiones del E«BueI\o. 

Cnndcivtes oleadas inikini^Lbnn ta\ oerebvo 
y «n mi celeate Alma, de sentimental, el mar 

íollaje de las plantas moribundas, producía 
un eco simpático, lleno de voluptuoso arro­
bamiento. 

Anocheció. 
Plegáronse mis párpados al peso de la vo­

luptuosa caricia de la Noche. Inclináronlos 
árboles sus cabezas pensativos-, durmiéronse 
las aguas del Arroyo; y titilaron las estrellas 
en el azul profundo de su lecho. 

Nació la l una, pálida. 
Bañó con su luz glacial las largas avenidas 

del bosque; besó con tímida caricia de virgen 
imiioluta las áureas hojas marchitas de los al­
bos rosales; pirueteó sobre la tersa superficie 
de las aguas del Arroyo; y resbaló medrosa, 
por entre las mustias hojas de los- olmos. 

Una ráfaga de intensa Poesía soñadora sa 
turó a aquella atmósfera de Ensueño. 

Algo extraño y pagano encontró mi alma 
en la exótica melodía de aquella Noche 
blanca. . 

Una sibilante cantinela se elevaba desde la 
1 ierra al Cielo... y mi Alma comprendió la 
conseja de la Noche. 

Entre las azulosas redes del Ensuefio, hasta 
mis oidos llegaban maldicientes voces de Es­
píritus proscritos. 

¡Era el Alma de Granadal, que impulsada 
por el Arte anatematizaba á aquellos Prínci­
pes crittianos que eclipsaron con la fanática 
leyenda de la Cruz, la divina poesía del Is­
lam! 

Aquel Alma durmiente, prefería las voluj»-
tuosas caricias de las Houries, á los bárbaros 
tormentos de los Mártires/cristianos. 

Meditabundo bajé á Granada. 
Algo qjue pesaba en mi cerebro, hacía batir 

mis sienes, como si las oprimieran con una 
argolla de acero... 

Miró al Cielo. Un rayo de luz besó mi fren­
te calenturienta y un rocío de perdón i-efres-
có mi Alma torturada. 

Aquella blasfemia de mi Intimo, eraperdo-
nada por el Dios del Bien, que no castiga á los 
que aman á su esencia, la Belleza... 

Luis HüKRTOá. 

Á GRANADA 

¡Granada! la ciudad de los Zegríes, 
la que ostenta recuerdos orientales 
en esos monumentos medioevales 
cercados de arrayanes y alelíes. 

Nunca pisó n i planta tu recinto, 
y tal vez moriié sin ver tu Aihambra, 
y sin subir, entre jolgorio y zambra, 
al palacio sin par de Carlos Quinto, 

Más yo te juro por mis dioses lares, 
ahora que de amistad los dulces lazos 
este año han de estrecharse más, de fijo, 
que é poder, yo corriera los azares 
de UD viaje (aunque me hiciera mil pedazos) 
solo por visitarte en tren botijo, 

A. REQULEZ SAN25 DEL RIO. 

1904, 

LAS D0.9RINCESAS 

(FRA<'.ME.VI)E r \ I'OEMA) 

i 
El sitio solo a orilla franca. 

Las aguas mutis en la bahía. 
Un marinero diarba blanca 
dentro del negri>arco dormía. 

— A ver si elarco pronto empavesas 
— le dijeaiTMe—despierta amigo — 
Conmigo vien: las dos princesas 
las dos hermais vienen conmigo: 

La de cabel negro ondulante 
y la de largas snzas de oro. 
Es^la primeraii dulce amante, 
la otra, la rub, vale un tesoro. 

Levanta ¡pinto! levanta... Viene 
mi dulce amip^ que á andar no acierta, 
vestida toda dblanco, y tiene 
la cara blanca orno una muerta... 

>4Éwna nlerta .. En las divinas 
3 ^ i a r 

co 
tr is tesnancurs del rostro breve, 
sus ojos negro son golondrinas 
aleteando sob« la nieve. 

La otra, la nbia grácil y leda, 
la que promet; lo que no da, 
vestida toda (i raso y seda 
vestida toda (} rojo va... 

Los hombrí t^dos son sus cautivos. 
De la lujuria filia la ciencia 
en sus azules fjos lascivos 
de princesita k la Regencia. 

Si el Re}' si|)adre supiera un día 
que yo á llevapas así me arrojo. 
lav! la cabeza he cortaría! 
¡Las dos hernJnas fueran de rojo! 

Guarda el s¡ 
De tal manera 
que no lo sep 
que pasa á ve 

íreto. ¡Nadie lo sabe! 
o has de guardar 

^iquiera el ave 
.s rozando el mar..! v e * 

I 
Se inclinó el#iejo solemne y serio; 

surcó la barca Im aguas muertas, 
y nos hvu>¿^jd4. eu el misterio 

En el misterio que nadie sabe 
de lo futuro, nunca explorado, 
en donde canta divina el aVe 
de la esperanza... Aletargado, 

sobre la popa yo me adormía 
soñando en puros blancos amores .. 

.\]\ii á lo lejos la luna abría 
sobre las ondas su haz de fulgores. 

Dijo mi aiiiaihi con voz doliente 
con voz doliente que me dio frío: 
— udeju que a|)oyn mi blanca frente 
en tus rodillas amado mío«. 

«Estoy cansada y así tendida 
como inocente niño en su cuna 
miraré alegre y a<lormecida 
sobre mi frente la blanca luna.» 

Durmió .. La barca siempre adelante 
dejaba un surco de luz dorado 
que rielaba como un diamanté 
sóbrelas ondas... Junto á mi lado. 

la rubia niña de labios grana 
de azules ojos y [)ie pequeño 
de su dormida pálida hermana 
como una hermana velaba el sueño. 

¡Plácida noche! ¡Ondas tranquilas .! 
Sentí un suspiro suave, ledo... 
¡Princesa roja' ¡vi en tus pupilas 
algo tan raro que me dio miedo! 

Provocativa, sensual, luciente, 
de su azul dentro la luna ardía... 

Sentí una mano pequeña, ardiente 
que se apoyaba sobre la nn'a; 

y los celosos ojos huyendo 
de su dormida pálida hermana, 
la loca niña me dio riendo, 
maligna y muda, sus labios grana. 

¡Oh lindos labios! ¡Labios rosados! 
Que me quemaban el corazón 
me parecía... IBesoS gozados 
á hurto de alguien qué dulces sonl 

* 
* * 

El viejo réraa; y en la adornada 
popa, rugiendo marcha el delirio.,. 
En mis rodillas duerme mi amada 
bajo la luna cual blanco lirio... 

El mar parece que llora y gime... 
La niña rubia suspira aromas.., 
B»}Q mi mano que loa oprime 

^«ywi#:«*n<i» ll^x^bfain QOCQO ps lopaa . . . 

Alíala barca las aguas surca; 
la suerte ignota lleva el timón.., 
A dónde iremos..? Esta es la urca 
la urca maldita de la traición! 

JOSÉ DURBAN. 

Almería, Mayo, 1904. 

LLEGADA A ALMERÍA DEL TREN BOTIJO GRANADINO 

^In^eiía y Graijada 

La Sultana dejlndalucía, la sin par Grana­
da, espera ansiosf la visita que en breve le ha­
rán los nobles hi^s de la Perla del Mediterrá­
neo, la encantadra Almería, para poner de 
manifiesto, una iz más, las simpatías que le 
inspiran, con el 4riñoso recibimiento que les 
hará. | 

De antiguo ejiste el desinteresado afecto 
que ambas capi^les se profesan, y era nece­
sario que el mótitruo de acero que devora las 
distancias, las jusiera en rápida comunica­
ción, para que sievidenciara, como ocurrió el 
año pasado. 

Y la razón qu>bay para que se profesen ese 
cariño, es muy fencilla. Ambas deben su ori­
gen al mismo pfeblo; recibieron, simultánea­
mente, de los V.rones Apostólicos, la luz del 
Evangelio; sufi>ron, casi al mismo tiempo, 
el yugo sarracer(, y lo sacudieron en la mis­
ma época; se diidieron el efímero px)der de 
los últimos reyeajle la dinastía Nazanta; han 
sufrido desbastaferas inundaciones y espan­
tables terremotoí han sido desatendidas por 
los gobiernos, s i i ener en cuenta que son la.» 
provincias que has contribuyen al sosteni 
miento de las caías del Estado; y si en algu­
na ocasión han inseguido la realización de 
sus justas pretei^ones, se ha debido á su pro­
pio esfuerzo, á sünquíbrantable voluntad. Y 
como los días feíes que han contado, han si­
do muchos meuj que lo8 adversos, de es* 
ta comunidad ala deagracia, bft brotado el 
alecto que sm^U so prut'egan. 

No puede haber rivalidad entre ellas. Las 
dos ciñen á sus sienes corona de rojizos torreo­
nes que al recibir el último beso del sol, bri­
llan como gigantescos t ipacios; tienen su cara-
pana de la Vela, cuyos tañidos, en el silencio 
de la noche, despiertan históricos recuerdos; 
sus iglesias de San Cristóbal desde las que se 
descubren panoramas que no por ser distin­
tos dejan de ser bellísimos, y sus encantado­
ras mujeres que derrochan gracia y gentileza, 
de ojos negros que revelan el origen de la san­
gre que corre por sus venas y despiden, por 
miradas, rayos, que abrasan hasta los tempe­
ramentos más incombustibles. 

Si cubre la hermosura de Granada expíen-
doroso dosel de nivea blancura que hace re­
saltar sus gracias y tamiza—por decirlo a s i ­
la incomparable luz que la alumbra en ondu­
laciones de los más finos matices, Almena po­
sa sus plantas en ingente alfombra de esme­
raldas y záfiros, que ai devolverle, reflejados, 
los rayos del sol, tu circunda de luminosa au­
reola que encuadia su belleza. 

Si delicioso es el atardecer en Almería con 
templando los delicados matices que presen­
ta el mar á medida que la luz va disminuyen­
do, hasta que el astro rey se hunde entre las 
ondas, dejando, en la líquida tuperficie, un in­
tenso rastro luminoso que brilla cual si fuera 
de oro derretido, hermoso es el amanecer eu 
Granada, que se inicia con embriagadores 
aromas, como si las ñores quisieran incensar 
los espacios para que dignamente reciban la 
visita del padre de la creación, que, después 
de su cohorte de claridades que rápidamente 
vuu adquirieudo intensidad, aparece triunfal. 

mente, des{)¡diendo haces dé hebras de oro 
que iluminan un paisage encantador. 

Granada tuvo un Alarcón y Almería un Ru­
bio, que en inimitable prosa y verso, cantaron 
sus grandezas pasadas, y pintaron de mane­
ra admirable sus costumbres. 

Y. finalmente, para que la semejanza rela­
tiva entre ambas ciudades sea completa, .son 
las que han inspirado al gran poeta anónimo 
las conocidas coplas: «Almería quién te viera», 
«Quiero vivir en Granada». 

E . DE RlflAMÓN. 

NOTA.—Los nnevos clichés que ilustran es­
te número, los debemos á la amabilidad de los 
jóvenes é inteligentes aficionados, D. Santia­
go Frias Somohano y D. Ricardo Téllez Gon-
záles, que graciosamente nos han facilitado las 
fotogrofías originales. 

La fotografía original del cliché del Alcalde 
de Almería, es obra del acreditado fotógrafo 
D. José Morales. 

CORRESPONDENCIA BOTIJIL 
Desde la publicación del número 1 de E L 

BOTIJO hasta hoy, ha transcurrido un año. Ver­
dad inconcusa que no hay que demostrar. Du­
rante esos 3G.5 días hemos estado expuestos á 
los peligrosos efectos del ripio, dirigidos algu­
nos con certera puntería y mala intención. 

Nuesti'a agilidad y buena vista nos ha libra­
do de alguna contusión de más ó menos im­
portancia, por lo cual damos gracias á Dios 
que nos sacó ilesos de ruines asechanzas. 

¿Qué culpa tenemos ¡oh! póvreros bordes, 
digo, bardos que vuestras masas ó musas se 
chungueen de vosotros y'os hagan tomar tales 
irritaciones? 

Y por que eso ocurra, ¿hemos de ser noso­
tros, blanqo de vuestras iras? 

Más de cien composiciones inéditas sufrie­
ron los desastrosos efectos de una mudanza 
de domicilio y ya sabéis que dos de estas, 
producen el efecto de un incendio. 

Lástima grande no haber tenido con ellas 
mayor cuidado. Caso de número extraordina­
rio hubiese sido su publicación para solaz y 
deleite de los autores y complacencia de las 
picarescas musas. 

Contentémonos, pues, con dar cumplida sa­
tisfacción á algunos de nuestros queridos cola­
boradores que nos han dirigido los últimos 
disparos. 

A'.'it'í. G. --Amrena. iUaraffi:«!a,Ti'ííhit)ier íia 
estado i^sted todo uu año peiisando los ver-
sitoa. * 

No es mucho tiempo después de todo, pero 
en fin siga usted por ese camino á ver si el año 
próximo le salen un poquito mejor. 

J. S. S. -Almería. Tampoco puedo compla­
cerle amigo. 

Y lo siento francamente 
por usted, y por su novia 

mayormente. 

P. T. R . - A l m e r í a . 
¿Con que usted quiere ser pájaro 

para volar á Granada 
solo por ver los primores 
de la floreciente Aihambra? 

¡Bribón! lo que usted desea 
y eso á cualquiera le pasa, 
es no pagar diez cincuenta 
á hi Empresa Sur de España. 

Más ¡ay! no se lo permito 
y le corto á usté las alas, 
porque no quiero exponerle 
á que ocurra una desgracia. 

El del Concurso.—Almería. La conozcQ. Es 
la misma del año anterior corregida y aumen­
tada. Esto ya es otra cosa ¡qué Diablo! no hay 
qué achicarse y tener paciencia. ,Ya sabe us­
ted lo que sucedió á aquel elefante. 

Con un toquecito más, le inmortalizo á us­
ted el próximo año. 

Un primo,--Almería. 
¿Otra vez querido primo 

me viene usté con sonetos, 
sabiendo que á la familia 
se le deben más respetos? 

Como tenga V. otro año 
los mismos atrevimientos 
olvido que soy su primo 
y le publico los versos. 

D. I. de C. S.—Almería. Conforme. Prome­
tí á V. publicárselo en el número de este año 
y allá vá: 

Yace Boadil en nieves sepultado 
en los picos más altos de la sierra 
y por de noche se levanta ufano 
á recordar los cantos de su tierra. 
Las lúgubres canciones se deslizan 
en forma de cascadas orientales. 
Los ecos de su voz las aguas rizan 
del Dauroy del Genil que son rivales 
El gigantesco espíritu del moro 
bosado por los rayos de la luna 
es el que entona tan sublime coro 
sin que pueda caberme duda alguna 
pues cuando luce el Sol sus rayos de oro 
su efigie se retrata eu la laguna. 

Vamos, ¿está ya V,.contento? Pues mire us­
ted si fuera siquiera municipal, le pudría en 
un presidio. 

A, S. ?.—Santafé. ¿V. tendrá sus parritas 
y tal vez algo descuidadas? Pues dediqúese á 
ellas y déjese de cuento». 

' PITORRO. 

Almería.—Imp de Fernando 8, Estrella, 
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